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RELACION DE LA ARQUITECTURA RURAL, CON EL ARTE Y LOS OFICIOS DE AYER 

Autor: Daniel Velasco Palomo—Publicación editada en 1994. 

Llaman a este tpo de horno “horno de paja”, porque se calienta arrojando (quemando paja en 

la lloriga), que se echa por la boca inferior. El humo y las llamas, buscando la salida, as-

cienden por el orificio practicado en la parte de atrás de la meseta, y caldean la bóveda, 

antes de salir definitivamente por la chimenea en la parte delantera de la boca superior. 

Una meseta corrida en la parte inferior servía de reposo también a una “trébedes” para 

aquellas ocasiones en que se cocinaba aprovechando el rescoldo del horno. 

En el mismo frontal y aprovechando la salida de humos, también había una placa de cocina 

con un hornillo para determinadas ocasiones o hacer cenas. 

La artesa para amasar, una repisa o banco para dar forma al pan, un peso o balanza y la 

amasadera, “sobadera” o “breguil” componían todo un lateral de trabajo. 

En el extremo opuesto se encontraba el “tendido” o “banco” donde se ponía a reposar el pan. 

Diferentes ganchos servían de soporte a palas, cedazos y otros útiles propios de la elabora-

ción del pan y que serán más ampliamente descritos al comentar la panadería como oficio. 

En el pasillo que daba acceso al horno desde el zaguán, una cantarera con repisas hecha de 

obra, servía para almacenamiento del agua que recogía de la fuente o del río, en cántaros de 

barro, servía para las distintas necesidades de la casa. 

Esta cantarera constaba de dos cuerpos. En el inferior haciendo nichos, se alojaban los 

cántaros que disponían de tapas de madera, mil veces lejiadas. Una meseta revestida de bal-

dosas de barro pintadas con “chauche” rojo, servía como soporte ocasional y en la parte su-

perior, dos basares blancos como la leche, se utilizaban de apoyo a “tazones”, platos y fuen-

tes utilizados en las diferentes comidas.  

Los muebles en las diferentes habitaciones, sencillos y tradiciones: camas de hierro con 

dos o tres colchones, mantas confortables y colchas “adamascadas” acogían el sueño. Alfom-

bras de piel repartidas por el piso procedentes los “chivos” que todas las temporadas paría 

la cabra, que era a su vez la que también proporcionaba la leche que se tomaba a diario. 

Armarios con luna, sillas de madera o mimbre, tapetes de ganchillo sobre la mesa y máquina 

de coser, lámparas de abalorios, además de las fotos de familia y una “papelera” con calen-

dario hacían de lo más acogedoras y confortables las estancias, que en alguna forma mante-

nían el olor a pan reciente y mantecadas. 
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Ningún síntoma o aspecto, para alguien que no lo supeiera, le haría pensar que se encuentra 

en una cueva excavada en la humildad del barro. 

La gran sorpresa, para quienes por primera vez pasamos la noche en aquella casa tan normal 

y tan atractiva fue al salir al exterior llegado el día y comprobar que habíamos dormido 

bajo tierra. 

La misma sorpresa era para quien llegaba de día y permanecía un rato en el interior. A la 

salida, la vista recorría todo como queriendo convencerse de que acababa de salir de una 

cueva. 

Me contaban como después de los años 40, cuando empezaron a  llegar los  primeros “turistas 

(la carretera nacional pasaba por el centro del pueblo), algunos hicieron intención de co-

nocer las chabolas. Cuando visitaban la de la “seña” Asteria, era tan grata la sorpresa, que 

en seguida solicitaban permiso para sacar fotos. 

El corral, con tapia de adobe, zócalo a intervalos de piedra y canto, bardas revestidas de 

sarmientos colocados a ambos lados del muero y fijados con barro, acogía las letrinas. Un 

pequeño gallinero, un cobertizo para los “manojos” y la paja utilizada para “enrojar” el 

horno. Pero lo mejor, lo más destacado en aquel corral que recoía un poco de todo, era la hi-

guera. Una higuera espléndida que daba siempre dos frutos: brevas en primavera y sabrosos 

higos en septiembre. 

Nunca se helaba aquella higuera, gracias a un pequeño truco que antiguamente empleaban 

las gentes en los pueblos. Consistía en poner un poco de paja debajo de la higuera y quemar-

la. El humo producía esta “quemada” disolvía la helada, con lo cual, cuando salía el sol la 

higuera no quedaba abrasada. Hacer una “humaza” también decían algunos. 

 

NOTA INFORMATIVA 

Esta es la segunda parte de la publicación. En los siguientes números se continuará con el 

artículo. 
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Gloria Fuertes: una autora  como nunca otra hubo ni habrá. Madrid 1917—Madrid 1998). 

 

Y es así, ya que Gloria fue única en su género, como mujer y como escritora. Tocó varios palos, 

desde la narrativa, la poesía, el teatro y la literatura infantil y juvenil, por lo que es am-

pliamente conocida. 

Y es que ya desde los cinco años hace sus pinitos, escribiendo y dibujando sus propios cuentos. 

Con catorce años, en 1932 publicó su primer poema, titulado Niñez, juventud, vejez… 

Durante la década de los 40 estrena alguna de sus obras y comienza a trabajar en la revista  

infantil Maravillas. Por esos años se integra en el grupo de estilo poético llamado “Postismo”. 

Igualmente colabora en otras publicaciones como la revista “Chicas”. También crea el grupo 

“Versos con faldas” que durante dos años ofrecerá recitales y lecturas por los locales de Ma-

drid. 

Con el fin de acabar con el analfabetismo que asolaba a España en esos años, creó una biblio-

teca infantil ambulante con la que acercaba los libros a pequeños municipios. 

En  1972 recibe la beca de la Fundación Juan March de Literatura Infantil, que le dará acceso 

a dedicarse a la literatura de manera total.  

También hizo sus pinitos en el mundo de la  pequeña pantalla, como por ejemplo en el programa 

“Un globo, dos globos, tres globos” y “La cometa blanca”. 

Pero será en los años ochenta cuando su trayectoria será imparable: entrevistas, programas, 

homenajes, revistas, periódicos, visitas a colegios, exposiciones y un largo etcétera que la 

llevarán a la cúspide de la pirámide de la literatura infantil. 

Su estilo es muy característico, por la ironía, las rimas y los temas tratados: el amor, el do-

lor, la soledad o la muerte.  

En cuanto a su labor social, Gloria Fuertes siempre luchó por los derechos de las mujeres, em-

pezando por el derecho a saber ller, escribir, trabajar en un momento donde las mujeres esta-

ban recluidas en el espacio doméstico. 

En 1978 escribe “Tres reinas magas: Melchora, Gaspara y Baltasara”, siendo considerado un 

clásico de la literatura infantil. 

Tuvo dos relaciones importantes en su vida, una con “Manolo”, un voluntario de guerra que no 

regresó. Otra con el poeta postista Carlos Edmundo de Ory. 

Sin embargo su relación más profunda la tuvo con una hispanista estadounidense llamada Phy-

llis Turnbull, con la que estuvo quince años.  

Nunca ocultó su lesbianismo, incluso en sus obras, en ocasiones lo menciona, como por ejemplo 

“me nombraron patrona de los amores prohibidos”. 

 

 

 

JUNIO—EL MES MÁS DIVERSO 
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LOS LECTORES DE LA BIBLIOTECA RECOMIENDAN 

MARTINA DE LA CAL LOZANO 

MARTA DE DIEGO RÍOS 
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¿QUÉ TIEMPO HIZO EN ESPAÑA EL...  
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CABEZÓN EN LA PRENSA HISTÓRICA 

 

 

1932-05-31 Boletín Oficial Provincia  

de Valladolid. 

1942-01-06 Boletín Oficial Provincia  de Valladolid. 

1978-09-21 El Norte de Castilla. 
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ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL AÑO 1940 CABEZÓN DE PISUERGA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 15 de enero de 1940 se publicaron los diferentes puestos de trabajo existentes en algu-

nos Ayuntamientos de la provincia de Valladolid.  

En concreto el municipio de Cabezón de Pisuerga publicaba lo siguiente: 

 

Plantilla del personal administrativo, facultativo y subalterno de este Ayuntamiento, 

formada en virtud de lo dispuesto en el artículo 1º de la Orden del Ministerio de la Gober-

nación, de fecha 30 de Octubre de 1939 

 

ADMINISTRATIVO 

 

- Don Ángel Pequeño Grande,     Secretario. 

Sueldo:        3.000 pesetas. 

Gratificación:        500 pesetas. 

 

FACULTATIVO Y SANITARIO 

 

- Don Ventura Revilla Gala    Médico de asistencia pública domiciliaria. 

Sueldo:        3.000 pesetas. 

Quinquenios:       375 pesetas. 

Por asistencia médica a la  

Guardia Civil       150 pesetas. 

 

- Don Santiago de la Red González   Veterinario titular de esta villa, 

         agrupado con Santovenia de Pisuerga.  

 

Sueldo por los servicios municipales 

veterinarios unificados que corresponde 

a esta villa en citada agrupación:   1.504 pesetas. 

Quinquenios:       200 pesetas. 

Gratificación de residencia:    302,90 pesetas. 

 

- Don Vicente Díez Quijada    Farmacéutico titular en la agrupación 

         Que forma esta villa con Cigales. 

Sueldo:        430 pesetas. 

Quinquenio al mismo en dicha agrupación: 86 pesetas. 

 

- Practicante (vacante) 

 

Sueldo:        900 pesetas. 

 

- Matrona (vacante) 

 

Sueldo:        900 pesetas 

 

SUBALTERNOS Y ESPECIALES 

 

- Don Victorino Puerto Escribano   Alguacil 

Sueldo:        1.825 pesetas 

 

- Don Andrés Velicia de los Ríos   Recaudador municipal 

Sueldo        El 6% por premio de cobranza. 

 

La presente plantilla se aprobó el 10 de diciembre de 1939 siendo  Alcalde Aurelio Nieto. 
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Son muchos los negocios que han ido pasando por nuestras calles, algunos de ellos aún perma-

necen pero otros muchos han ido desapareciendo o cambiando de nombre. Aquí os mostramos algu-

nos cuya publicidad salió en el libro de las fiestas de San Roque del año 1982. 

AQUELLOS NEGOCIOS (AÑO 1982) 
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CUADERNO DE CABEZÓN  “LA FAENAS DE LA CASA” 

 

Antes se tenían tantos hijos que había que trabajar para ayudar a los padres y poder comer to-

dos. Te mandaban a por hierba para el ganado; amasar en casa; hilar… y todo eso ya se ha deja-

do. Nosotros hilamos mucho para fuera; se ganaba poco, pero dice el refrán que poco se gana a 

hilar, pero menos a mirar; y siempre te daban tarea. El queso siempre se hizo en casa, pero con 

la recogida de la leche ya no te dejaban; solo en agosto, cuando dejaban de ordeñar, hacíamos 

unos días para nosotros. También se dejó el coser en las solanas con las vecinas, por la tele, 

que ha quitado muchas costumbres como cantar haciendo las labores o cuando estábamos en el 

campo. Ahora se llevan la radio en el tractor. 

 

Cuando yo era pequeña, mi madre me mandaba a buscar galanos
1
 para blanquear las paredes y los 

suelos los dábamos de marrón para que estuvieran rojos, porque los pisos eran de tierra. Para 

limpiar la madera usábamos asperón
2
, que la dejaba blanca. Y para lavar teníamos que bajar al 

río o subir el agua con cántaros y calderos, y pasar mucho frío. 

 

Los trabajos de antes eran muy duros. Todos iban al campo porque no había tantas empresas co-

mo hoy en día; así que llegaba el verano y muchos se ofrecían para segar y llevar los carros a 

la era, y tenían que trillar y beldar
3
; hacían parvas de trigo y de avena y con la horca daban 

vueltas para que no cogiera coco la cosecha. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antes se tenía que bajar al río a por el agua y a lavar la ropa; así que cogíamos el carretillo, 

colocábamos la banca y el banco, la ropa y el cantero de jabón y a pasar un rato a la orilla del 

río. Entre que le dábamos puño, tendíamos la ropa al verde, que le diera el sol, se nos pasaba el 

día a la orilla del río Pisuerga. 
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Yo, desde muy pequeña, ayudaba a hacer el queso, que se cuajaba en unas potas de porcelana muy 

grandes; y cuando estaba bien cuajada, en la misma pota, se calcaba para separar el suero del 

queso y luego se ponía en unos aros con unos paños de tela y se tenía unas horas, hasta que 

dejaba de caer suero de la quesera; y se quitaban los aros y se ponían los cinchos, que eran de 

esparto y unas tablas de madera, que eran muy bonitas, porque las compraban lisas y luego 

las labraban mis tíos con navaja y unos punzones que calentaban al fuego; y se ponía la 

prensa muy prieta para que no se quedaran agujeros en los quesos; y luego se ponían en la 

salmuera; y nos gustaba mucho ayudar, porque a nosotras nos parecía un juego. Solían hacer 

hasta doce quesos de dos y tres kilos; luego se ponían en tablas a secar y nos gustaba darlos 

la vuelta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También desde muy pequeña nos enseñaron a hacer jabón con grasa, sosa y agua; y hoy sigo ha-

ciéndolo. Cuesta mucho, porque se hace dando vueltas con un palo hasta que espesa; se suele 

tardar unas dos horas. 

También nos mandaban a escantar
4
 las tierras; llevabas unas canastas y, cuando araban las 

tierras y salían los cantos, los tenías que coger; nosotras cogíamos las pequeñas y ellos las 

grandes. 

Para hacer el pan, íbamos cada quince días al horno; subíamos la harina y la sal, y también 

los manojos de leña. Había horneras que se dedicaban a ayudar a hacer el pan y los dulces por 

Semana Santa.  

El horno era de la hornera; se la pagaba con pan y dulces de los que se hacían en el horno. 

También había panaderas que vendían el pan; y cuando el racionamiento, te daba un riche por 

persona. Los pastores hacían el queso y la leche se vendía en las casas. Había entonces un 

cestero que hacía cestos y esteras y varios carreteros. 
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Antes, en todas las casas se cocía el pan; se echaba cada cuatro platos un puño de sal; en un 

puchero se calentaba agua y se echaba la sal; el agua no tenía que estar muy caliente, porque 

se escamaba la harina; la harina estaba en la artesa, a los lados; en el medio se echaba el 

agua con la sal; se deshacía el urmiento5; ibas echando la harina y se amasaba; después se 

amasaba para los molletes y se tapaba la masa; luego se ponía el breguil6, el nuestro era de 

dos; se cortaba un trozo de masa, se echaba al breguil y cuando ya veías que la masa estaba, 

empezabas a moldear. A las tortas se las echaba un poco de aceite. Cuando ya estaba arosiado 

el horno, lo primero que metías eran los molletes; los molletes y las tortas se sacaban antes. 

Cuando se sacaban, con un trozo de tela blanca de las sábanas se limpiaba el suelo del pan y 

se quedaba en las cestañas tapado y a la señora del horno se le daba un mollete. 
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Cuando vivíamos en las chabolas, para jalbegar
7
, había que ir a buscar galanos y había que 

quemarlos y cribarlos; luego dábamos con eso las paredes y las cortapisas y quedaban blan-

cas; después dábamos de almazarrón
8
. La madera de los bancos y mesas había que frotarla con 

asperón y quedaba muy bien; pero era mucho trabajo, porque había que frotar con el estropajo 

de soga, que los hacíamos en casa. Mi madre iba a arrancar, que se levantaba a las cinco de la 

mañana, y a mí me dejaba sola en casa y pasaba miedo; me decía que cuando volviera tenía que 

tener las labores hechas; me acuerdo que un día había cogido agua y había regado las habita-

ciones y cuando vino mi madre, me hizo fregar bien todos los suelos. También me tocaba subir 

el agua del río por las cuestas y eso era mucho trabajo. 

 

Yo no aprendí a amasar. No sé si sería porque era la más pequeña o porque no tenía tiempo para 

aprender, pues me tocaba salir al campo con mi hermano Benjamín y con el ganado cuando nos 

tocaba la vecera. Así que la amasadora era mi madre, y mi hermana Eugenia. Yo les llevaba la 

leña para enrojar el horno y les llevaba el pojón para barrer el horno. Amasar llevaba casi 

todo el día, porque primero se cernía la harina; luego se mojaba el pan, que era amasar la ha-

rina con el urmiento; y después de dalo bien de vueltas, lo ponían a dormir, hasta que desper-

tara; luego hacían los panes y los ponían en unos tableros, cubiertos con unas sábanas; y de 

que estaba despierto lo metían en el horno a cocer un par de horas; antes tenían que tener el 

horno prendido y enrojado, para cuando despertara el pan. Barríamos el horno con una ralle-

ta de madera y después pasábamos el pojón, que era una escoba de paja; esta la ponían en el 

hurgón, que era un palo de madera con un poco de punta para espetar el pojón. De que ya estaba 

barrido, se dejaban unas brasas a la boca del horno para poder ver y meter el pan con la pala. 

 

 

 

 

ACLARACIONES: 

1 galano: trozos de yeso.  

2 asperón: arenisca de cemento silíceo empleada para la construcción.  

3 beldar: lanzar la trilla contra el viento con el bieldo para separar grano de paja. 

4 escantar: quitar los cantos.  

5 urmiento: levadura. 

6 breguil: artilugio para bregar el pan.  

7. jalbegar: blanquear.  

8 almazarrón: óxido rojo de hierro. 
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NUESTRA PARROQUIA 

Información económica octubre-diciembre 1982 Comunidad Parroquial Cabezón de Pisuerga 
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CENTRO DE EDUCACIÓN INFANTIL Y PRIMARIA “MELQUIADES HIDALGO” 

XIV PREMIO NACIONAL DE EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO  

“VICENTE FERRER”  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El proyecto que hemos desarrollado este curso, “Sinfonía de Cambio. Armonizando la Transfor-

mación” conocido por todos en el colegio como “El Viaje de Fa”, ha sido merecedor del XIV Premio 

Nacional de Educación para el Desarrollo “Vicente Ferrer” concedido la Agencia Española In-

ternacional de Cooperación para el Desarrollo (AECID) y el Ministerio de Educación y Forma-

ción Profesional (MEFP). El premio lleva el nombre del cooperante español Vicente Ferrer que 

representa la solidaridad del pueblo español y su ciudadanía comprometida. 

  

Diez han sido los centros educativos premiados de toda España. Para nuestro centro ésta es la 

tercera vez que conseguimos este premio. Las otras dos fueron en el año 2017 con el Proyecto 

“El Mundo a través de otros Ojos” y en 2019 con el proyecto “Déjame que te Cuente”. 

 

Este proyecto ya fue reconocido por la Consejería de Presidencia de la Junta de Castilla y 

León al inicio del curso escolar.  

 

Asier y Elisa fueron los encarga-

dos de recoger el reconocimiento 

de la Junta de Castilla y León. 

COLE & GUARDERÍA 
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El premio pretende colaborar en la construcción de un mundo más justo y sostenible acercando 

la realidad que nos acontece, tanto de nuestros espacios más cercanos como de aquellos que se 

encuentran más alejados. Los y las docentes premiados se benefician de la participación en un 

seminario de intercambio de buenas prácticas en desarrollo sostenible en alguno de los paí-

ses en los que la Agencia de Cooperación Española desarrolla su labor. Este año este seminario 

se celebra en Bolivia.  

 

El Claustro del centro está entusiasmado con este nuevo premio. Es un motivo de orgullo para 

la Comunidad Educativa . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Toda la información del proyecto se encuentra en la página web del colegio. 

 

 

COLE & GUARDERÍA 
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COLE & GUARDERÍA 

LOS DINOSAURIOS LLEGAN AL CEIP MELQUIADES HIDALGO 

 

A lo largo de este tercer trimestre en Infantil hemos tenido unos invitados muy especiales. 

Una mañana al entrar en el cole descubrimos que algún animal había entrado en el colegio, vi-

mos sus huellas, incluso pudimos verlos paseando por el patio y bailando al ritmo de la música.  

 

 

 

  

  

  

 

 

 

Comenzamos a investigar y descubrimos a los dinosaurios. Ellos han sido los protagonistas 

durante estos meses. Nos hemos acercado a su forma de vida: cómo vivían, cómo era su hábitat, 

qué comían, cuantos tipos había… Los niños y niñas han aprendido que algunos eran herbívo-

ros, otros carnívoros u omnívoros.  

 

Las aulas se han convertido en un mini museo en el que poder contemplar las características 

de cada uno. 
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COLE & GUARDERÍA 
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COLE & GUARDERÍA 

INAUGURAMOS UN  NUEVO ESPACIO DE TRABAJO 

 

Las obras del Programa Renaturalización y adaptación al Cambio Climático de patios escola-

res finalizaron en el mes de abril aportando a nuestro patio más zonas verdes y espacios de 

trabajo. Uno de esos espacios es el de la pérgola, bajo el cual se han puesto unas mesas y sillas 

para poder estar con el alumnado.  

 

Hasta que las plantas crezcan y den sombra el profesorado del centro ideó y decoró unos para-

guas que dan sombra y aportan un aspecto alegre y colorido. 

 

El Alcalde Sergio García, la Directora Rosa Elena Román y el Consejo de Delegados del Colegio 

fueron los encargados de decir unas palabras e inaugurarlo. 
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COLE & GUARDERÍA 
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COLE & GUARDERÍA 

ESCUELA INFANTIL “TAMBORES DE PAZ” -   

vivido todos juntos con muchos momentos y anécdotas que recordar. 

 

etapa el curso que viene. 
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COLE & GUARDERÍA 

 

haciéndonos sentir unos auténticos agricultores . 
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COLE & GUARDERÍA 
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EL RINCÓN DE LA POESÍA 

Los verdes árboles de la prima-

vera, 

Árboles que se mueven al aire y 

el viento, 

Sus copas altas y sus hojas bri-

llantes, 

Hojas brillantes como el oro, ha 

llegado el otoño, 

Y el árbol se quedó solo puse 

sus hojas se fueron. 

Desde mi ventana miro el verde 

de la era los árboles a la vera 

del río y el trinar de los pája-

ros. 

Desde mi ventana te miro a ti 

asomada en el balcón viendo tu 

hermosura igual que el paisaje. 

Mi imaginación y mis sueños, 

Serían abrazarte besarte, y de-

trás de mi ventana solo queda 

la resignación. 

Amor lento, cansado, amor dis-

tanciado, corazón divorciado, 

Amor traicionado, lágrimas y 

tristeza, 

Cara arrugada, amor con melan-

colía, 

Amor, todo amor, qué bonita pa-

labra. 

 

Carlos Hernández 
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REFRANES, DICHOS Y SENTENCIAS 

Refranes 

Loro viejo no aprende a hablar.  

Para muestra, un botón.  

No hay quinto malo . 

Agua que no has de beber, déjala correr.  

Primero es la obligación que la devoción. 

Cuando el gato está ausente, los ratones se divierten. 

Naces libre, luego pagas impuestos hasta morir.  

Come poco y cena más, duerme en alto y vivirás.  

De oportunidades perdidas se encuentra llena la vida.  

A quien por sufrir deja la vida, viva por sufrir deja a la muerte.  

Adivinanzas 

El abuelo tiene una cosa que cuelga, sin pelo y que sale por delante.  

Existe un ser vivo capaz de beber agua con los pies. ¿Cuál es?  

Son doce señoras con medias, pero sin zapatos. ¿De quiénes se trata?  

Cuando lo nombras ya no estará porque desaparece.  

En un coche viajan dos personas. Una es menor e hija de la mayor, pero ésta no se trata de su 

padre. ¿Entonces quién es?  
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PASATIEMPOS 

Soluciones en la última página. 
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PASATIEMPOS 

Soluciones en la última 

página. 
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HUMOR—¡Cómo hemos cambiado! 

Esta sociedad era una fábrica ubicada en 

Cabezón de Pisuerga que desde aproximada-

mente 1910 se dedicaba a la fabricación de 

cola de carpintero a partir de la gelatina 

de hueso de los animales. Este producto cayó 

en desuso con la aparición de los productos 

sintéticos a partir de los años sesenta, pero 

esta fábrica siguió con su fabricación has-

ta 1981, siendo la última de toda España en 

cerrar. 

Carlos Vendrell Paradís (1835) estableció en una tien-

da en Sans su taller de relojería, cuyo prestigio atrajo 

pronto una clientela bastante numerosa que le indujo a 

ejecutar un ambicioso proyecto: el montaje de un comer-

cio de relojes. Ese salto lo dio su hijo Jaime Vendrell en 

1888 que trasladó el pequeño comercio de Sans a Barce-

lona. Uno de los Hijos de Jaime, Carlos Vendrell Para-

dís se independiza y abre su primer comercio En 1930 

crea una marca en propiedad, la marca DUWARD, famosa 

más allá del ámbito de la nación y que en relativamente 

poco tiempo su propietario supo emplazar, favorecido 

por la indiscutible calidad del reloj. Actualmente pre-

side la empresa Jorge Vendrell Salvia y con la ayuda de 

sus hijos está llevando a cabo un ambicioso proyecto 

para actualizar la marca y reforzar el prestigio de la 

misma.  

Durante su apogeo, hace 

más de cien años, el Circo 

Americano fue el más 

grande de los espectácu-

los de la industria del 

entretenimiento. Desde 

mediados de 1800 hasta 

mediados de 1900, los cir-

cos ambulantes america-

nos dieron actuaciones 

para audiencias de más de 

14.000 personas, contra-

taban unas 1600 personas 

entre hombres y mujeres, y 

recorrieron más de 

20.000 millas de ferroca-

rril en una única tempo-

rada.  
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LA FOTOTECA 

Edificio de la Casa de Cultura. Posterior a 1984 

Puente sobre río 

Pisuerga. 
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SOLUCIONES AL PASATIEMPOS PÁGINA 38 

 

Adivinanzas 

El abuelo tiene una cosa que cuelga, sin pelo y que sale por delante.  

- Un reloj de bolsillo. 

Existe un ser vivo capaz de beber agua con los pies. ¿Cuál es?  

- Un árbol.  

Son doce señoras con medias, pero sin zapatos. ¿De quiénes se trata?  

- Las horas de un reloj.  

Cuando lo nombras ya no estará porque desaparece.  

- El silencio.  

En un coche viajan dos personas. Una es menor e hija de la mayor, pero ésta no se trata de su padre. 

¿Entonces quién es?  

- La madre.  
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